
Mensaje cinco 

Pastorear según Dios 

(1) 

Pastorear a las personas al cuidarlas con ternura y nutrirlas 

conforme al modelo del Señor Jesús y del apóstol Pablo 

Lectura bíblica: Jn. 10:11; He. 13:20; 1 P. 5:4; Ef. 5:29; 
Jn. 21:15-17; Hch. 20:20, 28, 31; 2 Co. 11:28-29; 

1 Co. 9:22; 2 Co. 12:15; 1 Co. 8:1; 13:4-8a 

I. Debemos pastorear a las personas conforme al modelo del Señor Jesús en Su 
ministerio que lleva a cabo la economía eterna de Dios—Mt. 9:36; Jn. 10:11; He. 

13:20; 1 P. 5:4: 

A. El contenido de toda la economía neotestamentaria de Dios en Su salvación 
completa es Cristo, quien como Hijo del Hombre nos cuida con ternura y como Hijo 
de Dios nos nutre—Ef. 5:29: 
1. Cristo como Hijo del Hombre vino para redimirnos del pecado, cumpliendo Su 

redención jurídica por medio de Su muerte (1 Ti. 1:15; Ef. 1:7); esto es Su cuidado 
tierno. 

2. Cristo como Hijo de Dios vino para impartirnos la vida divina en abundancia, 
llevando a cabo Su salvación orgánica en Su resurrección (Jn. 10:10; 1 Co. 15:45); 
esto es Su alimentación. 

B. En Lucas 15 el Señor Jesús reveló el amor que salva del Dios Triuno por los pecado-
res—vs. 1-2: 
1. Debemos seguir los pasos del Dios Triuno procesado al buscar y ganar personas 

caídas—vs. 3-7, 8-10, 17-18. 
2. Nuestra esterilidad se debe a que no tenemos el corazón amoroso y perdonador del 

Padre y el espíritu que pastorea y busca del Salvador. 
3. Debemos cuidar a las personas con ternura (alegrarlas y hacer que se sientan 

agradables y cómodas) en la humanidad de Jesús—Mt. 9:10; Lc. 7:34. 
4. Debemos nutrir a las personas (alimentarlas con el Cristo todo-inclusivo en Su 

ministerio de tres etapas) en la divinidad de Cristo—Mt. 24:45-47. 
C. Cristo no vino como Juez, sino como Médico para sanar, recobrar, reanimar y salvar  

a los leprosos (8:2-4), los paralíticos (vs. 5-13; 9:2-8), las personas con fiebre (8:14-15), 
los endemoniados (vs. 16, 28-32), los enfermos con toda clase de dolencias (v. 16), los 
menospreciados recaudadores de impuestos y los pecadores (9:9-11) a fin de que 
pudiesen ser reconstituidos para ser los ciudadanos de Su reino celestial—vs. 12-13. 

D. Él tuvo que pasar por Samaria, desviándose intencionalmente a Sicar para ganar a 
una mujer inmoral, cuidándola con ternura al pedirle que le diera de beber, a fin de 
nutrirla con el Dios Triuno que fluye como agua de vida—Jn. 4:3-14. 

E. Como Aquel que no tiene pecado, Él no condenó a la mujer adúltera, sino que la 
cuidó con ternura para perdonar sus pecados jurídicamente y para liberarla de sus 
pecados orgánicamente—8:1-11, 32, 36. 

F. Él fue a Jericó sólo para visitar y ganar a una sola persona, un jefe de los recaudadores 
de impuestos, y Su predicar fue un pastoreo—Lc. 19:1-10. 

G. Él cuidó con ternura a los padres al imponer Sus manos sobre los hijos de ellos—Mt. 
19:13-15. 
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H. El primero que fue salvo por Cristo mediante Su crucifixión fue un ladrón 
sentenciado a muerte—Lc. 23:42-43. 

I. La comisión que el Señor encomendó a Pedro de apacentar a Sus corderos y 
pastorear a Sus ovejas tenía como fin incorporar el ministerio apostólico con Su 
ministerio celestial para cuidar del rebaño de Dios, el cual es la iglesia que tiene 
como resultado el Cuerpo de Cristo—Jn. 21:15-17; He. 13:20; 1 P. 5:1-4; 2:25; cfr. He. 
13:17: 
1. En Su ministerio celestial, Cristo como Sumo Sacerdote, con un cinto de oro 

sobre Su pecho, cuida con ternura y nutre las iglesias—Ap. 1:12-13. 
2. En Su ministerio celestial, Cristo es el gran Pastor de las ovejas para llevar la 

Nueva Jerusalén a su consumación según el pacto eterno de Dios—He. 13:20-21. 

II. Debemos pastorear a las personas conforme al modelo del apóstol Pablo como 
buen pastor, al cuidar del rebaño de Dios—1 Ti. 1:16; Hch. 20:28: 

A. Pablo pastoreó a los santos como una nodriza que cuida a sus propios hijos y como 
un padre que los exhorta—1 Ts. 2:7-8, 11-12.  

B. Pablo pastoreó a los santos en Éfeso al enseñarles “públicamente y de casa en casa” 
(Hch. 20:20) y al amonestar con lágrimas a cada uno, incluso por tres años (vs. 31, 19), 
anunciándoles todo el consejo de Dios (v. 27). 

C. En 2 Corintios 3:2-3 se revela que Pablo escribió cartas vivas de Cristo con el Espíritu 
vivificante como esencia: 
1. Debido a que los creyentes son una carta de Cristo, también son la carta escrita 

en el corazón de los apóstoles; hoy día mientras ministramos Cristo a otros, Cristo 
es escrito simultáneamente en aquel a quien ministramos y también en nosotros. 

2. Esto quiere decir que nunca podemos olvidarnos de aquellos a quienes les hemos 
ministrado Cristo; se escribe una vez produciendo dos copias originales, e involucra 
que dos corazones llegan a ser uno solo. 

D. Pablo tenía una preocupación íntima por los creyentes—7:3; Flm. 7, 12. 
E. Él descendió al nivel de los débiles a fin de ganarlos—2 Co. 11:28-29; 1 Co. 9:22; cfr. 

Mt. 12:20. 
F. Él estaba dispuesto a gastar lo que tenía, refiriéndose a sus posesiones, así como a 

gastar lo que él era, refiriéndose a su ser, por el bien de los santos—2 Co. 12:15. 
G. Él fue una libación, uno con Cristo quien es el productor del vino, sacrificándose 

para que otros disfruten de Cristo—Fil. 2:17; Jue. 9:13; Ef. 3:2. 
H. Él era un ministro del Espíritu a fin de honrar a Dios al ser llenado del Espíritu 

para andar por el Espíritu con miras a Su gloria y para honrar al hombre al 
ministrarles al Espíritu como su suministro—2 Co. 3:6, 8; Gá. 5:16, 25; Jue. 9:9. 

I. En su enseñanza Pablo indica que la iglesia es un hogar para criar a las personas, 
un hospital para sanarlas y recobrarlas, y una escuela para enseñarles y edificarlas—
Ef. 2:19; 1 Ts. 5:14; 1 Co. 14:31. 

J. Pablo reveló que el amor es el camino más excelente para que lleguemos a ser 
alguien y hagamos algo a favor de la edificación del Cuerpo de Cristo—8:1; 12:31; 
13:4-8a. 

III. “Espero que haya un avivamiento genuino entre nosotros al recibir nosotros 
la carga de pastorear. Si todas las iglesias reciben esta enseñanza para 

participar en el pastoreo maravilloso de Cristo, habrá un gran avivamiento en 

el recobro”—Los grupos vitales, pág. 40. 


